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LOS HIJOS DE ÜX TRAIDOR,

ó  IOS PBF.S08 DEL A l CAZAR DE S e CÍOVIA.

Niñosl la desgracia de que voy á hablaros es verdadera­
mente digna de piedad, y tan grande que ia historia, mármol 
en que se graban con el mismo buril la gloria y la ignominia, 
el infortunio y la prosperidad, la tiene escrita en una de sus 
páginas. Es la calamidad que ha recaído sobre las cabezas 
de tres niños, de tan corta edad como vosotros. Los que vuel­
ven- la hoja en la cual este grande infortunio está consignado, 
se sienten entristecidos con su lectura; y no me cabe duda que 
vosotros sobre todo, tan juguetones, tan amantes de vuestra
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atolondrada libertad, de vuestras correrías estrepitosas y de 
vuestros largos paseos, hiegoqiie conozcáis á mis pobres prj- 
sionerilos, os compadeceréis de ellos, porque sois buenos, y 
esclamareis: ay! pobres niñosl han sido muy desgraciados, 
y sin embargo no era su delito el que pagaban tan caramente. 
Escuchadme pues.

En 1343, había ya nueve años, que un día unos niños de 
muy corta edad, habían sido arrancados de los brazos de su 
madre, y conducidos con grande acompañamiento de arclie- 
ros, y hombres armados al castillo de Cueliar, donde hablan 
sido recibidos en una de las torres. Cierlamente al verlos es­
coltados por tan gran cavalgada de hombres, al ver todas las 
precauciones que se lomaban para guardarlos bien, se habría 
podido pensar que aquellos niños eran culpables de un crimen 
muy atroz. De un crimen muy grande! el mayor tenia cuando 
mas (le ocho á diez añosl

No pasó mucho tiempo sin que se hubiera encontrado 
que el castillo de Cueliar no era bien seguro para tales presos, 
y se Ies había trasladado al Alcázar de Segovia, cárcel discre­
ta y silenciosa, que había ya recibido, sin dejar que nada se 
supiera esteriormente, la tristeza de la infanta doña Isabel, en­
cerrada allí por su hermano Enrique IV.

Allí, allí era donde estaban aquellos niños Itabia ya muchos 
anos, ignorando lo demas del mundo, no sabiendo mas paseo 
que el patio del Alcázar, palio sombrío y verdinoso, porque la 
yerba crecía allí por todos lados, y los pies que la hollaban 
no eran bastante numerosos para arrancarla, y sin conocer mas 
horizonte que el diminuto y estrecho que su vista iba á buscar 
furtivamente escapándose por las barbacanas del torreen que 
les servia de morada. Ohl pobres pequeouelosl no tenían como 
vosotros, hijos míos, esos bellos jardines, que os alegran, y 
hacen qne saltéis, que corráis, y que riáis locamente; no, para 
ellos lodo era sombrío, todo triste, tocto vacío. En medio de 
esta tristeza de todo el conjunto, se oian de cuando en cuan­
do penetrar algunas muestras de la sencilla infancia, llenas 
de dulzura; pero en aquel castillo, duro y ceñudo, la risa 
parecía tan inoportuna, tan fuera de su lugar, y las altas mu­
rallas negras, que estaban habituadas á no enviar al eco mas 
que quejas ó la estertorea agonia, recibían la risa con tan 
poca gracia, que muy pronto moría la alegr a, y la soledad, 
el vacio y la amargura, recobrabaa en aquel lugar su pues­
to acostumbrado, llenos de admiración de haber sido alejados 
un momento. Para aquellos pobres niños la alegría era rara, 
era un relámpago que venia á iluminar un instante sus enfla­
quecidos rostros, para dejarlos luego mas pensativos y tristes.

Aun si hubieran tenido consigo á su maiíre, su madre
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para que los cuidase, para formarles una existencia, una vida, 
un pensamiento! pero no; jamas tenian ante sus ojos mas que 
los rostros frecuentemente llenos de cicatrices, y a veces hor­
ribles de los hombres armados ^ e  los custodiaban y las de los 
sirvientes, enteramente insignincantes. Sin duda en medio de 
esas figuras las habia menos desagradables que las otras; estas 
eran las de los señores Pero Jim en, y Dávita, escudero, guar­
dián del castillo, y del capellán del Alcázar de Segovia; mas to­
das las caricias que les hacían, y servicios que les prodigaban 
no tenian para los pobres niños el valor que habria tenido una 
sonrisa de su padre. De sus padres l pobres chiquitos!

Mas cuál podía pues ser el crimen que los retenía asi en es­
ta espantosa prisión? Su crimen ellos mismos no lo sabían, va­
mos á saberlo nosotros al mismo tiem[w que ellos.

Una mañana del año de los jóvenes presos se habían 
levantado mas tristes que de costumbre ; se habían manteni­
do insensibles á las caricias benévolas de! Sr. Pero Jimen y del 
capellán, que según su costumbre de todas las mañanas, ha­
bían venido á visitarlos; y en lugar de bajar á dar su paseo por 
los patios, todos tres en su cuarto del torreón, mirándose 
con las lágrimas en los ojos, y dispuestos á llorar. El dia an­
terior,el buen capellán habia obstinadamente rehusado decirles 
el secreto de su nacimiento y la causa de su prisión; solamen­
te les habia esplicado que su madre, que ellos no conocían, es­
taba presa como ellos y desde el misma tiempo. Oh! que ne­
cesidad tenían de estar solos y de hablarse sin testigos I Sin em­
bargo el capitán y capellán habían salido, los que los servían 
se habían retirado, y ellos permanecían allí, todos tres abatidos 
sin atreverse á romper el silencio.

—Juan, hermano mió, dijo en fin Roberto el masjóvende 
los tres , volviéndose acia el mayor, tu has conocido á nues­
tra madre, dichoso tú ! te acuerdas de ella?

—Apenas, respondió Juan, ¡era tan niño!
—<]uán desgraciada debe ser al verse presa y no vernos, 

replicó Roberto vertiendo lágrimas.
Y todos tres lloraron en silencio por algún rato.
—No lloremos asi, hermanos, dijo Juan eon firmeza, des­

pués de haber enjugado sus lágrimas; si nuestra desgracia es 
grande, mas necesitamos valor. Mirad, no sé . añadió al cabo 
de un rato, pero sospecho que debemos ser de raza noble, y no 
nos conviene entregamos así al dolor.

—Tu crees, hermano, que somos de familia de ricos- 
hombres?

—Si, hay aquí un lujo de encarcelamiento, que me hace 
pensar algunas veces... . Sabéis, hermanos, aquella crónica 
escrita por un monge, y que el capellán ha hecho que apren-
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damos á leer. Pues bien, yo be hojeado con frecuencia «so» 
yoluineues y lie vislo dentro que algunas veces hijos de reye» 
o de príncipes habían sido puestos en una prisión como la 
nuestra, y relenidos distantes de la corona, á lacual habrían 
podido pretender, por un mal pariente ó cualquiera otro que 
<ie ella se babia apoderado. ^

repuso Santiago, el segundeen edad, abriendo tan­
to ojo, SI fuese asil.... mas porque lo imaginas?

—Escucha, hermano, ya ves que pronto tengo diez y sie­
te anjjs, y ademas este libro de historia que he leído, me ha 
enseñado muchas cosas, y hay aquí mas de un modo üe obrar 
con nosotros que me hace creer......

—Pero qué, te digo?
todos esos ballesteros que nos guardan . y que 

diariamente están apostados sobre la muralla, y después el ri­
co atavio que nos ponen, yesos estudios que nos obligan á lia- 
cer de tiempo en tiempo, del arte de la guerra, y des­
pués esos numerosos criados empleados en nuestro servicio- 
todo eso , bien ves hermano, uo lo harían con los hijos do un 
plebeyoódeun Cualquiera, y esto es lo que me hace pensar 
que somos de elevada esfera y condición.

®u®no,Juan, esclamó aturdidamente Roberto de que nos 
sirve eso sí no (todemos salir de este infame castillo, é ir á 
abrazar á  nuestra madre?

—En la historia que he leido, se bau encontrado vengado­
res que han puesto en libertad á ios niños retenidos presos 
y bien podría suceder que nosotros tuviésemos también e\ 
nuestro en su día.

—Conviene no omitir nada hasta saber quienes somos 
no es asi Juan? exclamó Santiago con calor. ’

—Sin duda. Mas qué? el señor capellán que es tan bueno 
nos rehúsa conslantemcute una esplicacion, y tu sabes qué 
ayer todavía nos decía: por la Virgen! niños, juro, que mi bo­
ca jamé» será la que pronuncie delante de vosotros el nombro 
de vuestro padre.

—Es verdad, dijo al punto Roberto, y yo le oí decir en voz 
baja: os amo mucho j»ra decir eso.

—Estás cierto, de que dijo esas palabras hermano?
—Fijo.
—¿Qué misterio estraiio hay oculto pues en todo esto?
V Juan se puso á reflexionar: sus dos hermanos guardaron 

silencio, fijando su vista sobre el mayor, como si hvbíesen 
aguardado de él alguna esplicacion que pudiese hacerlos salir 
de la duda cruel en que estaban.

—Es menester saber. Es preciso replicó de pronto Juan: 
escuchad.... No teneis monedas como estas?
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Sacó de so bolsillo un puñado de escudos.
_Ijis tenemos, respondieron los dos hermanos.
—Estamos á salvo, por Dios y los santosl esclamó Juan 

con vehemencia; todo lo sabremos. Se me ha dichoque mo­
nedas semejantes solo las tienen los ricos; asi que los que no 
lo son se alegrarán poseerlas; se las daremos á un arquero que 
cantárade plano.

__Luego los arqueros y  ballesteros no son ricos? pregunto
sencillamente Roberto.

_Creo que no, respondió Juan lodo consternado con esta
reflexión de su hermano. Con todo haremos una tentativa.

Eu este momento entraron los sirvientes trayendo la co­
mida de los presos, é interrumpieron su conversación.

—Esta noche, dijo Juan en vor baja.
Después fueron á sentarse á la mesa que se les había pre­

parado.
A la noche, en el patio, los centinelas que habian termi­

nado su turno descansaban; y los unos permanecían aislados 
en algún rincón oculto, jugando á los dados algunas moueilas; 
los < ^ s  se divertían de otro modo, y  otros dorraian también o 
bostezaban, y todos se quejaban del tedio de una inacción se­
mejante á la suya, y hablaban con calor de las guerras y los 
combates de aquellos tiempos de revueltas civiles.

—Vive Cristel decía uno de ellos á otro hombrearraado, que 
estaba sentado á su lado, creo que el rey nuestro señor, no 
piensa cnerdamente en dejar asi hombres como nosotros en es­
te mal castillo, sombrfo como el reino de Satanás, en tanto que 
se cabalga por todas partes, que está abierta la campana en 
Castilla y que los confederados nos dan que hacer en todas parles.

Eso es hablar como un buen guerrero, compadre, decía otro 
y por mi parte, aunque tuviese que recibir mas trompazos que 
santos hay en el cielo, mas quisiera ir á uu buen combate que 
permanecer aqui guardando estos niños, menos d.iñosos los 
tres juntos, que uno délos galopines del cocinero del rey nues­
tro señor. . . ,

__Bastal basfal mi amo. esclamó un recien venido: no
digáis nada de esos niños, pues yo les quiero. Son tau desgra­
ciados? No hagais como un cualquiera, para que padezcan al
veros despreciar á su padre, el....

_porcierlo, mi ballestero, vuestra lengua es demasiado
larga y podrá seros perjudicial si no teneis cuidado. Mirad sino 
á vuestra espalda.

Y elcapellaii que habla llegado á tiempo para impedir al 
hombre de armas que se le soltase un nombre que estaba pro­
hibido pronunciar, le mostraba los niños que salían del torreón 
y venían ácia el patio.
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.1 ‘=on“n‘>¿ el capellán y en seguida dejó
H nombre de armas miirmorando por lo bajo; ^

—Por Dios! no se porqué se les ha metido en la cabeza

S a n  Í b " r  '  '3'-' ‘“«t«
Sin embargo, los niBos andaban por medio del patio pa­

seándose, corriendo ó queriendo jugar; pero su ojos^estaLn 
«anim es y mustios, un pensamiento ¿as serio l2s ocunaba 
Era menester hallar alguno que les enseñase lo que se 16̂ 611-  
cubna con tanto esmero. ^

P'¡™«ro

p r o c ™ ™ .: ! '  ™ í ‘
—Vé, Juan, y qne Dios te proteja!
Después se separó de sus hermanos, y se acercó á Ine 

Íuaha todavia™“' ‘ murmurando conti­

les lo que aquí setes oculta se lo digo a esos pobres niños! no tendría firmeza 
para rehusarme; porque e i.... uimeza

de "‘■’i *"*"*^“ ‘‘“f  manga
l i  ?  ̂ ^  ’ *3“® colocado detras de él mientras

« rp ío m e s í’ y á  rogarle cumpliese
—Buen arquero! decía Juan en voz baja trayendo el solrta

■»“  í  a tí,:nos, 81 lô  preguntábamos, el secreto de nuestra prisión.
Sí, por Dios! lo he dicho y lo haré... mas

p e r o l Í M l a l S S ' " ' '
Le daba un pañuelo de escudos, yle hablaba siempre lleván- 

aguaídaTa,r” hermanos le
—Pues bieiil dijo Juan cuando hubieron llegado, veamos 

ya te escuchamos. Dinos lo que nos retiene aq ^  ’
bl hombre de armas se vió embarazado.
—1^ justicia del rey Enrique IV, dijo en fin

por7né Jeluó?^“' ““ ‘“ ^ '‘
El soldado pareció que buscaba un medio de decirlo todo

diLdos"e r  ’ P " ' último d ec i
~ ^ “®stro delito, dijo, es que vuestro padre es un.... Ohl

"’n® '-eo que vienen el señorcapellán y el señor Pero Jimen y habría para mi un castigo d i
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arresto á pan y agua, porque desobedezco. .Maiiana lo sabréis 
todo y será mejor, añadió mas bajo, á lo menos tendré tiempo 
de prepararme para decirles toda< esas cosas.

—l’ara mañana pues, dijo Juan.
Y  e l  h o m b r e  d e  a r m a s  s e  r e t i i o .  • , t  i i«
-D io s  raio! qué grande es nuestra desgracia! Todo lo 

íbamos á saber, y aun no será hoy todavía. _
Los tres presos se recogieron en su castillo todavía mas 

tristes V mas mediUbundos que lo habían estado nunca.
Al dia siguiente, el hombre de armas fue exacto en acud r 

á la cita y los niños no se hic eron esperar. L1 día les había 
parecido tan largo l Luego que se colocaron en un rincón 
bien retirado, los niños rodearon al soldado , se recogieron 
y guardaron silencio para escuchar.

—Veamos, dijo Juan. , . , • i »,
-M is  buenos señores, empezó a decir el hombre de

armas con su sequedad habitual, vuestro padre es un traidor, 
que ha delinquido contra el honor y por eso estáis aquí.
^ —Impostor! esclamó Juan con vivacidad, y por un movi­
miento natural llevó la mano á su cintura como para buscar
un arma, mientes! . ,

—Olal queréis saber sefior;juro que os digo la verdad—
Escuchadme pues. 6 me retiro.

—Continuad , repuso Juan, y quedó lleno de abatimiento. 
—Sabed pues, que hay en el remo de Castilla una órden 

militar que l l a m a n  de Calatraba y que de « ‘» ó r d ^ «  co­
mendador vuestro padre, conde de Olmedo ademas, eso. 
luego que filé mayor de edad, pidió que se le restitnjese este 
condado . porque sfe le habían dado a Catalina de Sanrtobal, 
querida que fué del rey su pariente y el
su tio no habla tenido pariente mas en linea, el condado de Ol­
medo le tocaba directamente. Sin embargo su demanda no fué 
atendida. Se le escluyó porque su petición no era justa, y el 
Sue era ióven, valienle, muy belicoso y amigo de la guerra.
?eüntó una gran fuerza de gente armada y quiso á porrazos y
;X ™ ;r .S .p .r r .r s .  po, la ! « « »  de lo que ™  f  ace- p .r-  
te de la herencia. Una sentencia arbitra del rey D, Juan »  
nuestro señor, que mandaba entonces el remo lo * ^ m in ó  
enteramente de su petioion, y pareció probado de tal modo 
que no le correspondía el condado deOlmedo, 9"® 
de camino á los guerreros y se retiró á su estado ^e Cuellar.

Parecía que vuestro padre no pensaba mas en sus pre­
tensiones sobre Olmedo cuando al advenimiento 
de nuestro señor y rey Enrique IV las renovo 
rev hizo justicia y le negó nuevamente la villa de Olmedo.  ̂

^ Aquí la historia empezó áponerse fea, señoritos, continuo.
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Acabaa. dijo Juan con aire resuello; acabad” 

rum ordfla  S rT e  d e la " l in " d e
todas partes V los fseiiliaiiv i se difundió por
envenenada L  sJsDechi d^^aií'^^'^""^^ '" “" to
no hubo pruebas ^  ®«bre este crimen, pero

ja. irS dincuS te 'u^^^^^^^^^ *■" - ■ * ba-
saber y el soldado contUmaba^ «̂*'0 querían

tro t

en una eiiL m edL  convulsiva en RoT P“« l‘'e eayá
horrorosamente atormentada V !«« j  P'‘«nío
bien que el veneno era la causa í .  declararon tam-
qu i^hab ian  caldo las sospechas, lo f u T I Í ^ S l ^ ^ ' S

^ p o b re  nino sehabia enterado.

.. hTSrr,” '“í; rrü .tíL tirf”'’' «'"-«¡"««".o

- -P P P '» » » '- '" »  y s e % S “.S Í

b r , ' ■»"-

pueslo í ’ L ^ í d “ ’arí'áií'calo°á Sraa
Oh! este era uii mal n e S io  v ^niores acerca ííp mrsn ^ ademas se esparciaa feos ru-
nadme mo^señorer P - S -
este negocio con una mueer mi^ P®’’»
fin. en todo esto había m ág íl Ohl fué í n c C r  ^ 
el. el rey nuestro señor lo L o  citar cuatro ve^p« f""®''®' 
pareciese ante él ante su consejo . m a s ^ r o S ^ n r  e ^ n o '
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eomparecer. Sin embargo. U hechicera de que os he hablado 
y que había forjado las cartas, fue presa. 9e llamaba la l)i- 
vion y era la muger de un judio de Toledo llamado Daniel 
Seos. El verdugo preparó para ella ios tormentos y en ellos 
confesó su comercio infame con Salan. Fué condenada el 6 de 
octubre del año 1331, y quemada eti la gran caldera de la plaza 
del mercado de Valladolid. El día de esta egeciicion, había tan­
to pueblo en la plaza para ver quemar aquella endemoniada 
hechicera, que los arqueros del Justicia mayor fueron repulsa­
dos tres veces por la multitud. Y cuando la hija de Satanás 
quedó oculta enlre las llamas, el fuego tomó tantos colores es- 
traftos y esparció un olor infernal. Todavía me espanto cuando 
me acuerdo. Hay mas, una criada judia también, llamada Só­
fora Raquel, su sirviente, fuó también presa y confesó como 
su ama, y como ella fuá quemada en la misma plaza. Después 
fueron comprendidas otras personas en este negocio y entre...

—Y nuestro padre, preguntó uno de los niños.
—Vuestro padre 1 citado cuatro veces ante el Rey y no 

habiendo acudido nunca, después de las proclamas heclias[por 
los heraldos en la caslellanía de Cuellar, se reunió el con­
sejo del rey y constituyendo el tribunal, pronunció contra 
él el viernes de pasión del año 1332 un decreto que lo des­
terraba del reino y confiscaba sus bienes.

—Pero dónde está? qué hace? preguntó con viveza Juan.
—Donde está? en Avila con los confederados, ¿qué hace? 

combatir contra los castellanos , ni mas ni menos que si fue­
sen sus enemigos. Primero después de su condena, se había 
retirado al lado del rey de Francia, mas en 133i el rey de Fran­
cia le ofreció el condado y en cambio vuestro padre le vendió 
su brazo.

—Oh! esclamó Juan.
—Teneis razón monseñor, yo olvido siempre que hablo á 

sus pobres hijos. Sí, estuvo en Trancia desde 1331, desde que 
estáis presos, y desde entonces sabe dar en qué entender á 
las tropas castellanas. Ahora también está en Avila con los 
enemigos del rev , que le han depuesto en estátua, y procla­
mado rey de Castilla al infante D. Alfonso, aun niño.—Ved 
aquí señores, que todo os lo he referido, quizas con alguna 
dureza, pero perdonadme. Ya veis que todo vuestro crimen 
es ser sus hijos.

El hombre de armas se levantó y dejó los tres niños con­
fundidos con la impresión que hacía en ellos lo que acababan 
de oir, su padre un traidor y quizás un asesiool cuando toda­
vía aquella mañana se lo figuraban tan bello y tan rodeado de 
gloria y de honores! Ciertamente debió ser un desencanta­
miento bien triste para semejantes niños, y sobre todo para e!
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ZZ.TLZ",.
Permanecieron un gran ralo en el mismn ^ „ 

Togerse" “""S* '» ¿"«H. /ré ”-'

T ,sta .'‘s • " “ i™-
- Q u é  quiere decir esto? preguntó Juan lleno de inquietud

j;m ¡;: **• respondió el PeroJunen, ha muerto de resultas de una batalla que se ha dado Pn
t e i í T f f i v ‘ a í £  Z

padre ha muerto, esdaraaron los niños.
Juan. * ® ™““<=ha 1 continuó

Y todos tres se pusieron á llorar.

Í l ‘S -« t‘e““que Z .Z  éjoc 'a 'babün  

Después cuando la rema dona Isabel llamada h  Católica sucfrl

S i r

t S s  s f ¿ i
y a gunos meses después se llamó tambieu el conde de OI 
aTu»; t o r ' " "  la dtó este patrimonio que acababa de q u S ;
i X t l r i c ' S S r a ' '

M.
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campo r  subieron *nf>rp u  * ' ‘̂̂ sol>eiJiencia, salieron del
niU ylos canan"4 l '<**
ron ■ -  <*-rota-

dH S e .C p l‘’ra‘'L n l f  l ' ’‘t He"vah' ' ’' b o n d a d e s
calera; d e s ; . e s c " / d 'ó / e % : S  ^

pnes ImbrTos t  nsi'í d ^ r  í^ n a^ "^
cindadesf ‘‘'®

D i o ? é , „ ' i d  t „ i ; . ' d i r " c í í » i ! s . ' ’ “ ™ ' “  r ' " '  ‘

. e ,p l . „ ¿  q u e t o í n o í  1. S . "  " ‘'  P«'

Envió un’e m L ja l íq rp tS V T O rh w h '™ '’'^” oombatírlos.

Balaan para impedirlf ¡ rV o la n tr  ® *

. . . p = « » . p p
de B . ', . '. t '“ ¿  í; - ó e, Pid

El SpSnF h:,„ .. _-i r 'a pego con violencia. 
b u ,„  "  '" '”  ■” ''=*'» “  “ “  “ ■>!»», hi.o hablar á la

d lio T 'ilí'a™ ,'"’ P”'- 1 “  ■”  '■aa pegado p , .rea.ecea!

- ; m T h r ' ’líe*ehST‘"í'‘' "■'• »•'°  “ ''• " 'i» -—'«Nun** necno so jamas cosa igual?

Entonces el Señor abrió los ojos á Balaan. y v¡ú á el ángel
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que estaba sobre el camino con una espada desnuda 5 le adoró 
postrindose en tierra.

Entonces animado por el espíritudivipo, se acercó al rey 
Balac, bendíjoal pueblo de Israel y le anunció lo que le sucede­
ría en adelante.

Poco tiempo después tos moabitas fueron vencidos.
Por este tiempo, Moisés dijo al pueblo :
__(cTengo actualmente ciento veinte años; ya no puedo

dirigiros, losué marchará á vuestro frente, según las órdenes 
del Señor.»

Entoldes llamó áJosué: > / •
—Ten ánimo, íelí fírm en, Vdlío* t>orqtií-crés'el‘que el 

Señor á escogido para hacer entrar su pueblo en la tierra pro­
metida. Dios, que te ha elegido, no te abandonará; asi, no te­
mas nada.» . '

Después de esto, Dios dijo á Moisés:
__((Vas á descansar con tus padres, y dejar este pueblo,

que se abandonará y se prostituirá á dioses estrangenos, en el 
país que vá á ocupar para habitarlo. Se separará de mf, y que­
brantará la alianza que be hecho con é l, mi cólera se doseuca- 
deoará y yo lo abanchmaré.»

Entonces Moisés subió de la llanura de Moab, sobre el 
monte de Nebo, enfrente del Jordán. El señor lo mostró todo 
el país de Gataad hasta Dan, todo Nephtalí, y la tierra de 
Efrain y de Manases, y el país de Judá basta la mar oociden- 
ta l; todo el lado del medio dia, la campiña de Jerícó hasta 
Segor.

Despees dijo:
__«Vé ahí el paisporelcuat he hecho juramento á ¿braam,

á Isac V á Jacob, diciéndoles: Yo daré esc pais á vuestra pos­
teridad'. Tu lo has visto con tus ojos, mas no entrarás eii él.»

M o is é s  murió en aquel mismo sitio por orden del Señor, 
que el mismo lo enterró y desdeentonces nadie ha podido ha­
llar su sepultura.

Leed con atención esta vida de Moisés, niños míos, y 
ved como el santo varón mereció el favor Dios por su piedad, 
su constancia y su paciencia. Solo, virtuoso, en medio de ese 
pueblo de Israel tan corrompido tan pervertido , permaneció 
fiel á las leyes del Señor, trabajo sin cesar, y jamas salió una 
queja de sus labios.

Los hebreos por el contrario, se muestran ingratos para 
ron rl Señor. Olvidan sus milagros, sus bondades, y sus que­
jas llegan á ofender al Dios que los proteje; la menor privación 
ios irrita, el mas ligero trabajo los fatiga, se entregan á todo 
el ímpetu de sus pasiones y obligan al Señor á imponerles ter­
ribles castigos. No imitéis esta conducta niños míos; seguid mas
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le re S Í  3 ’ el poder de Dios, amad-
P'̂ e*' infinito- Estad 

'i" /.* ' *̂“ ‘‘83 6 los malos, llena por el con- 
íusTeyes ® corazón de aquellos que siguen

LAS AVEXTÜRAS DE ÜNA BALA.

FABULA.

Por el cañón flamígero lanzada.
Los aires una bala iba cortando 
to n  mucha roas presteza que contando 
*0 0* *'oy esta historia ya olvidada.

Al comenzar ardiente su carrera.
En Taño detenerla quiso un duro 
Que el espacio cruzaba mal seguro 
to n  planta rapidísima y ligera.

Al choque de la bala el duro cruge, 
y hendida en dos pedazos la moneda, 
Por el espacio presurosa rueda,
En tanto que la bala altiva ruge.

A un granillo de incienso vé la bala 
^ l e  conduce acia ella manso viento,
I ñera lo deshace en el momento 
A pesar del olor que grato exhala.

Mas lejos, un monton de sucio barro 
Pensó embotar sii curso presuroso 
Mas saltó el proyectil raodo y furioso, 
Ke^tando al caer sobre un guijarro.

¿Pero tantos esfuerzos qué alcanzaron? 
Aunque valiente y de pujanza llena,
A enterrarse la bala fué en arena,
Y rastros de su corso no quedaron.

Como la bala ligero.
El varón noble y honrado
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Acia el objeto anhelado 
Camina siempre el primero.

En sus deseos constante,
El vil oro despreciando,- 
Con pié firme vá marchando 
Sin detenerse un instante.

Sin volver el rostro avanza. 
Que para él nada son 
La hipócrita adulación.
Y la mentida alabanza.

El inmundo lodazal 
De los vicios cruza apriesa. 
Como la bala atraviesa 
El fétido cenagal.

Mas luego que ha concluido 
Su virtuosa carrera.
Qué le dá la suerte fiera? 
¡Triste es pensarlol.. el olvido.
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E L  H EK TUtt DE LA INFANCIA.

EL REY DE PERSIA .

CUENTO.

Un rey de Persia que cazaba un dia 
Seguido de iuñaitos cortesanos 
En unos secos 7 arenosos llanos 
Agua buscaba pues de sed ardía.

Ni una fuente, ni un pozo allí se veia, 
Mas cerca se elevaban muy ufanos 
En un bello jardín unos manzanos,
Y un naranjo sus frutas ofrecía.

«El cielo no permita que le toque,
Dijo el monarca al divisar el huerto; 
Aunque la sed que sufro me sofoque, 

Antes que á él llegar quiero ser muerto. 
Si una fruta del huerto yo tomára,
La turba que me sigue lo arrasáralll»
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